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Nos adentramos ahora en la Unidad Temática 4 de la Escuela de 

Formación Política Feminista “Las Sabinas”, cuyo asunto esta 

referido a la participación política de las mujeres como Movimiento 

Social de Mujeres.  

 

Recordemos que hemos identificado varias formas en las que las 

mujeres hacemos participación e incidencia política y desde las que 

ejercemos nuestra ciudadanía plena:  

 

Cuando politizamos lo personal y lo hacemos de debate e interés 

público; cuando actuamos desde las organizaciones sociales a las 

que pertenecemos; cuando incidimos en las decisiones sobre los 

territorios que habitamos y su desarrollo interactuando con el 

estado municipal, departamental y nacional; cuando actuamos al 

interior y desde partidos políticos; cuando actuamos como parte del 
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Movimiento Social de Mujeres y cuando actuamos como Sujeto 

Político en alianza con otros Movimientos Sociales. 

 

Iniciamos precisando que ya en otros programas hemos hablado de 

lo que es la política, lo político y la participación política. Hoy nos 

detendremos en profundizar la Identidad Colectiva del 

Movimiento Social de Mujeres es decir lo que es, cómo está 

constituido, su significado y sentido. 

 

Como dice Laura Vítale (1), “Sin un yo colectivizado no hay 

capacidad de desenterrar lo político”. Efectivamente somos seres 

sociales, no podemos existir, estar y hacer solas. Si nuestra 

pretensión es la transformación social y la transformación de la vida 

de las mujeres, nuestra actuación es colectiva. 

 

Pero la particularidad del Movimiento de Mujeres, es que parte de la 

pregunta individual por nuestro ser mujer, cada una, desde el si 

misma; para hacerla una pregunta colectiva por el nos-otras.  

 

Para esto necesitamos juntarnos, reconocer-nos, identificarnos 

desde los que cada una es. 

 

En este punto es bueno aclarar que no todo el Movimiento de 

Mujeres es feminista o se asume como tal que sería el caso de 

Colombia. Sin embargo es clave reconocer que el feminismo  

alimenta teórica, filosófica y políticamente el Movimiento de 

Mujeres. (2)  
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Volviendo a los fundamentos o al acto fundante del Movimiento de 

Mujeres en Colombia; el Movimiento Social del que hoy hablamos es 

el Movimiento Feminista de Mujeres. 

 

Para identificarnos así, partimos de la definición antropológica de 

identidad colectiva que dice: “La identidad colectiva es el 

estado de conciencia implícitamente compartido de unos 

individuos mujeres u hombres, que reconocen y expresan su 

pertenencia a una categoría de personas, a una comunidad 

que los acoge”. Conrad Kottak lo llama: “la forma cultural 

que tiene un grupo de percibir, interpretar y explicar el 

mundo” (3) 

 

Entre algunas de las características más importantes de la 

Identidad Colectiva  están (4): 

• Un fuerte contenido emocional, sensible. 

• Es una construcción del Yo frente al Otro u Otra, o de 

Nos-otros, Nos-otras, frente a los Otros u Otras. 

• Se construye bajo la ideología (o conjunto de ideas y 

concepciones), rituales y 

símbolos. 

• Es la reproducción de conceptos colectivos de un 

grupo. 

• La Identidad puede ser expresada con estima (simpatía) o 

estigma (marca o señalamiento). 

• La Identidad clasifica a las personas. 
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• La Identidad Colectiva son factores intuidos, no demostrables. 

 

 

En nuestro caso entonces la primera noción de Identidad Colectiva, 

nos la da nuestra construcción social como mujeres (nuestra 

pregunta individual por quién soy como mujer) en un mundo 

patriarcal; y desde ahí saltar a la pregunta quiénes somos como 

mujeres en ese mundo patriarcal. 

 

Es entonces el feminismo el que nos permite respuestas en el 

sentido de su constitución profunda como “creación interactiva 

(vincúlate de nuestras acciones), intersubjetiva (relaciones que nos 

conectan desde planos íntimos que tocan con las mentalidades y lo 

psicológico socialmente constituido) y dialógica de mujeres excluidas 

-por principio - del pacto moderno entre los hombres”. (5) 

 

…El feminismo como parte de la Identidad Colectiva del Movimiento 

Social de Mujeres, “es una crítica al andamiaje androcéntrico y 

patriarcal del mundo, a través de la acción, la experiencia y la 

subjetividad de las mujeres. Es asimismo la alternativa práctica de 

vida igualitaria y equitativa de mujeres y hombres. (6) 

 

Asumir el feminismo como pensamiento crítico y acción alternativa 

que guía el Movimiento Social de Mujeres, “significa para cada 

mujer comprometerse en varios procesos: La propia experiencia, 

base imprescindible que sustenta la subjetividad feminista. A partir 

de ella se produce asombro, no aceptación y rechazo de hechos 
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injustos o dañinos, y se recurre al movimiento para enfrentarlos a la 

vez que se ponderan derechos, recursos, poderes y experiencias 

positivas y se busca preservación. …Una participación social que 

permite el desarrollo de la conciencia, al compartir experiencias con 

otras mujeres y aprender que es posible intervenir en el sentido de 

las cosas con acciones prácticas concretas”. (8) 

 

“Como percepción crítica de la cultura, el feminismo confronta a las 

mujeres con su cultura tradicional, sus valores, creencias y anhelos, 

y con sus formas de sentir, descifrar e interpretar la vida y el 

mundo. Conduce a cada una, a la crítica develadora e iluminadora 

de su mundo y de su autoidentidad: su manera de ser mujer y su 

estilo o modo de vida, y el conjunto de sus relaciones, funciones, 

actividades y poderes de género. (9) 

 

En esta dimensión, la aculturación feminista (concepto que significa 

despojarse de una identidad cultural establecida y acogida 

socialmente, para proveerse de una identidad propia), “conlleva al 

descubrimiento de lo enajenante de lo propio, del grado de opresión 

de género en que cada mujer ha vivido y también a la valoración 

positiva de sus avances genéricos.  Por eso, vivencias personales 

feministas, conducen a la conciencia de no sintonizar… La asintonía 

puede ser dolorosa, exige de cada mujer aprender a ser diferente; 

en rebeldía, produce orgullo y es argamasa política en los cambios 

de las mujeres y en su identificación transgresora”. (10) 

 



6 

 

La aculturación feminista en los términos que los plantea Marcela 

Lagarde, “dimensiona a cada mujer y a los movimientos, acciones y 

organizaciones de mujeres y feministas. La aculturación feminista 

parte desde las vivencias individuales y colectivas de las mujeres y 

los hombres comprometidos en ese sentido, y conduce a la 

construcción de un orden simbólico. Implica fenómenos tan 

complejos como la resignificación subjetiva personal -intelectual y 

afectiva - y su implantación en la experiencia vivida, la elaboración 

teórico -política de la experiencia, la generación de conocimientos, 

la construcción de representaciones simbólicas, códigos y lenguajes 

propios, así como los mecanismos pedagógicos, de difusión y 

comunicación para transmitir descubrimientos y elaboraciones… 

 

La aculturación feminista conlleva la expresión pública de la 

disidencia y la enunciación afirmativa de las alternativas, la 

discusión de los supuestos patriarcales filosófico -políticos y 

prácticos explícitos en la vida diaria y en la confrontación ideológico 

-política.  

 

El feminismo es en primera persona y construye (reconstruye, 

restaura, inaugura) la primera persona en un mundo que prohíbe a 

las mujeres el yo misma”. (11)  

 

“Es evidente que las feministas buscamos la creación de sentido, del 

encuentro y la interlocución. Al hacerlo, producimos ligas y 

relaciones entre las cuales destacan las siguientes: El proceso 

personal de cada mujer, interno y subjetivo en la formación 
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conciencial feminista identitaria y cotidiana. La transmisión de los 

discursos y las alternativas feministas por las mujeres y sus 

organizaciones hacia la sociedad y sus instituciones, incluyendo 

otros movimientos, la sociedad civil y la sociedad política, es decir, 

el Estado, los organismos internacionales, los medios de 

comunicación. La transmisión personal y mediada de los discursos y 

las alternativas feministas entre las mujeres: entre sus 

organizaciones y movimientos específicos. La comunicación 

interactiva entre las feministas en los espacios -cotidianos o 

excepcionales- mixtos, femeninos y feministas. La transmisión de las 

feministas a los hombres afines o interlocutores. La transmisión 

entre hombres de los discursos y las alternativas feministas”. (12) 

 

Quizás toda esta sub-versión (cuestionamiento a lo establecido y 

una nueva propuesta de orden y ordenamiento del mundo), este 

movimiento total de estructuras y cimientos, es lo que ha causado y 

sigue causando las reacciones de rechazo, agresión, 

cuestionamiento y resistencia que produce el feminismo y que al 

Movimiento Social de Mujeres en todas sus expresiones y 

diversidades, le cuesta asumir con dignidad y sin vergüenzas como 

parte de su Identidad Colectiva constitutiva. 

 

Aceptar el feminismo en nuestra Identidad Colectiva como 

Movimiento Social de Mujeres, es aceptar el poder del poder y de 

las relaciones de poder en la construcción de todas las relaciones 

sociales que vivimos. Es aceptar que el Movimiento Social Feminista, 

va a estar atento siempre a esos poderes, bien llamados 
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“micropoderes o poderes invisibles” que socaban la vida de las 

mujeres y  se instalan con tanta facilidad y sutilidad en la vida 

cotidiana de las personas, desde el propio ser y cuerpo, en la casa, 

la sexualidad, la pareja, el amor, la familia, los territorios, lo público, 

los espacios de decisión, el estado, el mercado. 

  

El Movimiento Social Feminista, se adentra entonces en la lógica del 

poder patriarcal, para hacer una revolución silenciosa e invisible, con 

más poder que las revoluciones sociales que plantean las 

transformaciones de las estructuras políticas y económicas pero que 

para nada tocan la transformación de la cultura y las lógicas 

mentales y subjetivas. 

 

Como premisa de la Identidad Colectiva para el Movimiento Social 

Feminista, se tienen que generar procesos en los que se 

transformen, la cultura, las relaciones de poder entre los sujetos, las 

mentalidades y las actitudes de los sujetos mujeres y hombres. 

 

Como dice Lipovetsky (13): “No cabe duda de que ninguna 

conmoción social de nuestra época ha sido tan profunda, tan rápida, 

tan preñada de futuro como la emancipación de las mujeres”. 

 

Para finalizar, debemos decir que un Movimiento Social, en este 

caso el Movimiento Social Feminista, además de tener como parte 

de su Identidad Colectiva “una definición de las actoras que 

participan en él (la diversidad de mujeres atravesada por categorías 

como la clase social, la “raza”, la etnia, la sexualidad (la diversidad 
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y multiplicidad de opciones sexuales) y lo territorial”; también está 

constituido por unas posturas y concepciones políticas y unas 

estrategias de acción, unas prácticas políticas y unos 

posicionamientos políticos.  

 

Para tejer e hilar nuestra Identidad Colectiva como Movimiento 

Social Feminista o como se le dice en Colombia, Movimiento Social 

de Mujeres, debe además de estar contextualizado e 

historizar-se,  no puede abstraerse de la realidad porque ella se 

comporta de manera específica para con la diversidad de mujeres y 

varía en el tiempo y desarrollo histórico de la humanidad. Esto 

quiere decir como plantea Chantal Mouffe (14): “desde posiciones 

de sujeto”, y como dice Chandra Mohanty (15): “desde posiciones 

de ubicación”. 

 

… Va más allá de la preocupación por la identidad femenina, 

significa posición política y no una mera preocupación por conocer 

qué pasa con las mujeres…es compromiso práctico y 

emancipatorio”. (16) 

 

Como dice Nancy Fraser (17): “El Movimiento social de Mujeres, tal 

vez en mucha mayor medida que otros movimientos sociales, está 

frente al desafío de responder para si de manera coherente con la 

posición ético- política que ha construido. El Movimiento de Mujeres 

apuesta y se identifica  en torno a su diversidad y a la 

construcción de sujetos femeninos individuales y colectivos con 

capacidad para exigir y ejercer derechos; sin embargo y de manera  
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simultáneamente negocia cotidianamente las tensiones entre la 

igualdad y reconocimiento al interior de si mismo”. 
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